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Los votos temporales renovándose indefi

nidamente a voluntad de las que los hacen, 
concilian el interes de aquellas que tienen 
una verdadera vocacion para consagrarse 
perpetuamente a la vida monástica, con el de 
las que fueron impulsadas a abrazarla por cir
cunstancias que despues de algun tiempo 
pierden ~l dominio que ejercieron sobre sus 
animos: evitan, por consiguiente, la desgracia 
i la desesperacion de las que pueden hallarse 
en este último caE\O i de que presenta lamenta
bles testimonios cada uno de los antiguos mo
nasterios de esta capital: facilitan el cumpli
miento de los justos deseos de otras muchas 
almas timoratas que quisieran apartarse del 
bullicio del mundo para procurar su salva
cion, pero que las retrae el temor de que les 
falten las fuerzas para soportar perpetuamen
te el peso de las obligaciones que deben llenar; 
i renovándose tambien con la anuencia de sus 
hermanas, cimentan naturalmente la paz i 
la union tan necesarias, con especialidad, en
tre los miembros de una comunidad relijiosa. 

Por todas estas consideraciones, someto a 
la deliberacion de la Cámara el siguiente 

PROYECTO DI? LEI. 

].0 Queda prohivida en el territorio de 
Chile la fundacioll de nuevos monasterios de 
monjas que por su constitucion sean única
mente contemplativas. 

2.° Quedan igualmente prohividas las pro
fesiones con voto perpetuo en todos los mo
nasterios de monjas que existen actualmente 
i en los que se funden en adelante en el te
rritorio de Chile, cualquiera que sea su deno
minacion i la constitucion que los rija. Las 
profesiones en lo sucesivo serán por tres años; 
pero pueden renovarse indefinidamente al 
fin de cada período, a voluntad de las que 
las hagan, procediéndose previamente a nue
va votacion de la comunidad, en la forma es
tablecida o que se estableciese para admitir 
a las novicias. 

3.° La cantidad de la dote designada o que 
se designare en caJa monasterio, debe la per
sona a quien corresponda, reconocerla en al
O'un fundo, i solo será obligada a contribuir 
por mesadas con el interes legal para ali
mentos de la monja en cuyo favor se hace la 
imposiciol1, miéntras ésta viva o permanezca 
en el convento. 

Santiago, 2 dejunio de 1847. 
Fernando Urlzar Garjias. 

Concluida esta lectura se levant6 la sesion 
quedando en tabla los mismos asuntos pen
dientes. 

-........ . 

:Se8lon ~ •• en'" dejnnlode 18<1'1'. 

Presidencia del señor Montt. 

Se abri6 a las 7 i cuarto de la noche i concluy6 

a las 8 tres cuartos. 

Asistieron 33 señores Diputados. 
Aprobada el acta de la anterior se presen

taron a prestar el juramento de estilo los SS. 
Diputados D. Rafael Gatica, Diputado por 
Casa blanca i D. Eujenio lVIata en reemplazo 
del señor D. Elia"! Guerrero por el departa
mento de Castro. Despues de esto se leyeron 
dos siguientes mensajes del Presidente de la 
República. 

CONCIUDADANOS DEL SENADO I DE LA CÁMA

RA DE DIPUTADOS. 

Largo tiempo hace que se laménta en algu
nas de las poblaciones de la República, i 
principalmente en la de Santiago, el mal que 
sufren los vecinos, vién dose forzados a ha
cer uso, para sus necesidades personales i do
mésticas, del agua insalubre, impura i no po
cas veces desaseada, que se proporcionan a 
gran costo i con dificultad. 

El Gobierno ha tenido mil testimonios de 
esta queja i ha recibido indicaciones i aun al
gunas propuestas para remediar en parte 
este daño; pero deseando proceder con acier
to, ha q uerido rec~j el' todos los antecedentes 
indispensables ántes de someter a vuestra de
liberacion los arbitrios i medidas que cree 
deuen tomarse para cortar de raiz tamaño 
mal, a fin deque no pesen sobre la administra
cion sus lamentables consecuencias. Hoi dia, 
ya que posee estos antecedentes, entre los 
cuales no es el ménos estimable el prolijo e 
importante exámen científico que ha hecho 
sobre las aguas de Santiago el ilustre profesor 
D. Ignacio Domeicko, i seguro de que voso
tros conoceis en toda su deformidad el mal 
que se trata de remediar, presento a vuestra 
consideracion, con el acuerdo del Consejo de 
Estado, el siguiente-

PROPECTO DE LEI. 
Art. 1.0 Se establece una contribucion mu

nicipal para proveer de agua pura potable a 
las poblaciones de la República, la cual gra
vitará sobre las propiedaJes. 

2. Se autoriza al Presidente de la Repú
blica para hacer el repartimiento de esta con
tribucion en las ciudades de Santiago i Val
paraiso, como igualmente en las demas que 
necesiten mejorar el agua potable de que ha
cen uso, si a juicio del Gobierno es talla ne
cesidad, que no pueda satisfacerse de otra 
manera. 

3. Para_hacer este repartimiento, se toma-



r~\ como base el gasto diario que cada vecino 
ha¡rn a la saz'm para proveerse de agua; i el 
Gobierno, por medio de las comisiones nom
bradas al efecto, señalará a cada uno de ellos 
la cuota que deba pagar de contribucion, sin 
que pueda ésta exceder del valor de las tres 
(uJ.rtas partes de aquel gasto. 

4. Se comprenden igualmente en el pago 
de esta contribucion las comunidades regula
res de ámbos sexos, aunque tengan pozos o 
surtidores deagua en el recinto de sus con ven
tos,i los vecinos que habiten cnartos con pa
tio, cualquiera que sea su estel1sion. 

5. El producto de esta contribucion será 
reeuadado i administrado por la municipali
dad respectiva, i se destinará esclusivamen
te a proveer de agua pura las casas de los 
contribuyentes, i los surtidores i fuentes que 
deben estableeerse en parajes públicos para 
el uso de las clases pobres de la poblacíon. 

6. La provision del agua se encomendará 
a los empresarios particulares que ofrezean 
mejores garantias i que presenten un plan 
mas adecuado al objeto, debiendo la munici
palidad ajustarse en sus contratas con ellos 
a las formalidades acostumbradas i a las que 
en adelante establecieren las leyes para el 
réjimen municipal en esta materia. 

7. El Presidente de la República dictará 
las reglas que deban observarse en la exac
cion de este impuesto, en el modo de hacerlo 
efectivo i 'en su inversion. 

Santiago, junio 1. de 1847. 
MANUEL BÚLXES. 

Manuel Camilo Vial. 

CONCIUDADANOS DEL SENADO 1 DE LA CÁ. 

l\fARA DE DIPUTADOS. 

Convencido el Gobierno de que no hai ma
les en la sociedad que se hagan sentir mas 
inmediatamente, que estén mas al alcance de 
todos i qúe susciten quejas mas continuas, 
que aquellos que nacen de la imperfeccion 
dela policía en las poblaciones, ha contraido 
su atencion a estudiar los arbitrios de que se 
puede hechar mano para remediarlos cuanto 
ántes, sin esperar la época remota en que 
sean ménos exiguas las rentas fiscales i mu
nicipales con que en la actualidad cuenta la 
Nacíon. 

Éntre estos males son sin duda los mas no
tables por sus resultados i al mismo tiempo 
los mas fáciles de remediar, aquellos que tie
nen su causa en la mala nivelacion del piso 
de las callas i de las acequias que riegan las. 
casas de nuestras poblaciones, en las cuales, 1 

muí especialmente en la de Santiago, se su
fren a cada mome nto perjuicios e incomodí-
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dades que por lo ménos turban el bienestar 
de los vecinos. El Gobierno cree, pues, que 
no es posible remediar por ahora este estado 
de cosas, sin una séria cooperacion de parte 
de los vecino.>, que como mas interesados se 
presentarán mas gustosos a proporcionarse 
por Sl mÍsmos una comodidad de que carecen 
hasta ahora i de que seguirían careciendo por 
un tiempo indeterminado, a no ser que se les 
impusiera otras cargas perpetuas i mas gra
vosas que la que ahora se propone. En este 
sentido el Gobierno cree que el mejor tér
mino a que puede recurrirse, es el que os 
propongo, con acuerdo del Consejo de Esta
do, en el siguiente-

PROYECTO DE LE!. 
Art. 1. Se autoriza al Presidente de la 

República, para que invierta del Tesoro Na
cional, con cargo de rendir cuenta, la can
tidad que sea indispensable para practicar 
una nueva nivelacion del piso de las calles i 
de las acequias que riegan las casas de las 
ciudades en que, a sujuicio, sea conveniente 
p-mprender estas obras. 

2. El Gobierno, o las autoridades subal
ternas autorizadas por él, nombrará los pro
fesores que deban encargarse de dichas obras, 
i les dará las bases de la nivelacion, de modo 
que, consultando el interes de los vecinos, pro
cure al mismo tiempo la hermosura como
didad i salubridad de las pOblaciones: 

3. Se le autoriza tamLien para que, una 
vez hecho este trabajo, obligue a los vecinos 
propietarios. 

1. A empedrar a su costa aquella parte de 
la calle que se halla al frente de toda la es
tension : de sus fundos hasta la mitad del an
cho de la expresada calle, cualquiera que es
te sea. 

2. A hacer tambien a su costa el cauce 
de la acequia que corre por el interior de sus 
pertenencias. 

4. La municipalidad respectiva ejecutará 
estas obras de su cuenta o suministrará los 
materiales del trabajo en la estension de a
quellos fundos cuyos dueños no tengan como 
l~acerlas, en. todo o .en parte, i cuya imposibi
lIdad sea cahficada 1 declarada por una comi
sion de vecinos nom brada al efecto por el Go~ 
bernador Departamental. 

5. La municipalidad quo carezca de fon
dos para estas obras, arbitrarú los necesarios 
con aprobacion del Gobierno. 

6. Tanto el empedrado como las canales 
de las acequias, se harán con arreglo a la ni
velacioni a la forma que aprobare el Gobier
no a propuesta de los encargados. 

7. Hecho el empedrado por los propieta
rios, las municipalidades serán obligadas en 
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lo sucesivo a mantenerlos en buen estado, i 
cualquiera reparacion deberá hacerse de su 
cuenta con los fondos municipales. 

8. El Gobierno dictará las providencias 
necesarias para ejecutar esta lel, i hará uso 
de esta autorizacioll durante seis años conta
dos desde su sanciono 

Santiago, junio 1. de 1847. 
MANUEL BÚLCIIES. 

Manuel Camilo Vial. 

Es:os dos proyectos se mandaron pasar a la 
Comision de Gobierno 

En seguida se leyó un oficio del señor Di
putado Zenteno, por el cual anuncia la impo
sibilidad en que se halla de concurrir a las 
actuales sesiones: se acordú por la Cámara 
se citase al Diputado suplente que deba su
brrogarle. 

Despues de esto se"diú la segunda lectura a 
la mocion presentada por el seÍlor Urízar 
Gárfias . 

EL SR. U RÍZAR GARFIAs.-En el preúmbu
lo del proyecto de lei que acaba de leerse, se 
encuentran los principales fundamentos en 
que éste se apoya; i como ahora solo va a re
solverse si se adrníte o no a discusion, los creo 
suficiente para que la Cámara se decida por 
la afirmatiya. N o obstante, recomiendo a cada 
uno de los Sres. Diputados, tenga presente, 
que, sancionando como lei del estado el pro
yecto que someto a su dc1iberacion, no se al
té)!'a ni en lo mas mínimo lo que hai estableci
do al presente en 1(>8 monasterios: ellos subsis
tirian en la misma forma que lo están actual
mente: sujetos al mismo réjimen que les pre3-
criben ws respectivas constituciones. Los vo
tos de las personas que ya han profesado, no 
83 relajan en manera alguna; la cantidad de 
]a dote, aunque se manda reconocer en algun 
fundo, no es una alteracion; pues en vez de en
tregarla al monasterio, hai una leí víjente por 
la cual se manda devolver; así es que está ya 
declarado que no pertenece eu propiedad a los 
monasterios, 

Si por el art. 1.° no s.e permite que haya 
mas monasterios de monjas en el territorio de 
la República, que por sus constituciones sean 
únicamente·contemplativas, o porque elnú
me·!"o que hai ya de esta clase, es suficiente pa
ra dar lugar a las personas que se hallen en 
e3tado dE'reco.ier~e en ellos; porqueelgob:e:no 
que tiene facultad para conceder o negar el per
'miso que se fo:icite para fundar otros nuevos, 
puede con mayor razon imponer condiciones 
que de algun modo sean benéficas a la socie
dad; porque esos monasterios están obligados, 
lnededecirse estrictamente, a contribuir de al
gnn mojo aluien comun; porque en el interes 

Je ellos está el crearse, por estos meuios, sim
patías que los sostengan ellllledio de los acon
teeÍmientos que puedan sobrevenir en nues
tro pais, con el curso del tiempo, i que hagan 
peligrar su existencia. Todas las clases, todas 
las corporaciones, todos los individuos, puede 
decirse, contribuyen de algun modo al bien 
de la nacion; dictando leyes, adminstrando 
justicia, manteniendo el 01'den público, ins
truyendo i moralizando al pueblo, arrostran
do la muerte en los combates, desprendiéndo
se de parte de sus haberes para que se satis
fagan los gastos de la administracion pública. 
1 por qué a los monasterios de monjas, i no 
lulo a los que existen sino tambien a los que 
se funden en adelante, han de apartarse del 
cumplimiento de esta obligacion sagrada? 

¿,Perderian algo de la dignidad de su ca
rácter, contrariaI·ian el fin de su institucion 
porque enseÍlauan i formaban el corazon a 
j6vene;; de su mismo sexo, o asistían a en· 
fermos pobres'l ¿El servicio de Dios no puede 
conciliarse con el ejercicio de estas i otras 
obras de misericordia? 

Si pOI· el arto 2." se Jispone que se limiten 
los votos al período de tres aúos, se deja tal11-
bien la facultad de que puedan renovarlos in
definidamente. ¿I esto a quién i de que modo 
pe~judica? He pensado mucho, señor, sobre 
este punto, í no se me ha ocurrido una sola 
objecion de importancia que pueda haccrS2. 

Quedando, pues, en libertad de poder conti. 
nuar, como al presen,te, durante toda su yida, 
la cucstion queda solo reducida a que la que 
8e halle contenta con su estado, diga cada 
tres años: "quiero continuar" ¿I cuúntas des
gracias puede evitar la prudelte disposicion 
de poner término a yotos inconsiderados? 

Bien sabidas son las diferentes causas que 
han obligado, a algunas personas, a profesa r 
en los monasterios, i bien sabidos son tam
bien algunos de los funestos resultados que 
han producido estos votos perpetuos. Si es-
tos hechos se niegan ¿no se concederá siquie
ra la posibilidad de que suceda? Esto solo 
debe bastar a la lejislatura para dictar esa 
disposicion protectora que a nadie perjudic a 
i que puede libertar a muchas personas de 
la desesperacíon, i a otras de crueles remordi
mientos. 

Si por el art, 3.° se dispone que la dote s e 
l' !CO:1ozca en algull fundo, es porque la prác
tica establecida es recibirla de la familia de 
la. monja para dtlrsela a otro individuo cual
quiera, oblig¿mdose a pag·ar un tanto pOl" 
ciento. 

Adoptado mi proyecto, tienen las monjas 
una ventaja mas, porque seúalo el interes del 
cinco por cient·), i el que se paga actualrnen-
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te es el del cuatro, i se da al individuo que 
debe costear la dote la justa preferencia que 
merece sobre un estraño. De este modo se fa
cilita tambien la entrada a las monjas a per
sonas que quieran pasar allí una vida retira
da, pues sería mucho mas Jacil tener quien 
las a,istiese con once pesos mensuales, que 
encontrar quien les diese tres mil pesos de 
una sola vez. 

Agregaré, señores, que este es el tiempo 
que me a parecido mas oportuno para reali
zar este pensamiento; porque gozando la na
cían de una completa tranquilidad interiior 
j esterior, puede examinarse la presente mo· 
cion a la luz de la razon i de la filosofm. 

Despue3 de e3to, se suscitó una pequeüa 
discusion sobre si debia o no consultarse a la 
Cámara a cerca de su admision o no; i no ha
biendo en el reglamento disposicion que lo 
prescribiese, quedó resuelto por mayoría de 
19 votos contra 14, que lo determinara la Sa
la valiendo su dictámen actual tanto para el 
presente caso, como para los demas que ocu
rran en lo venidero. A consecuencia de esto, 
se consultó a la Cámara si se admitia o no la 
mocion del Sr. Urízar Gárfias, i fue admiti:la 
per moyoría de 18 votos contra 15, mandán
dose en seguida pasar a la Comision de N e
gocios Eclesiásticcos. 

Se puso despues en discu~ion particular el 
proyecto acordado por el Senado, en que se 
~jan los principios que deben rejir al gobier
no en los tratados que celebrare con las Po
t3ncias Estranjeras 

EL SR. PREsIDE~TE.-Este proyecto está 
ya aprobado en jeneral, por lo tanto, se pon
drá en discusion el arto 1.° 

N o habiendo ningun señor Diputado que 
tomase la palabra, se procedió a votar, i re
sultó aprobado por unanimidad, Se puso en 
discusion el arto 2.° i último de dicho proyec
to. Fue aprobado tambien por 31 votos por 
la afirmativa i 1 por la negativa. 

EL SR. PRESIDENTE.~La Comision de Go
bierno, a que se han mandado pasar los pro. 
yectos de esta noche, parece que se haya in
completa por falta de algunos señores de los 
que la componen. Si la C{nuara no tiene in
conveniente, quedartm nombrados los Sres. 
Eguigúren i Arteaga. 

El. SR. PALM:A,-Pido la palabra señor, pa
ra proponer a la Sala que seiíale la hora fija a 
que se debe concurrir a las sesiones, para que 
los señores Diputados que son puntuales en 
lit asistencia, no se incomoden en esperar a 
los de mas. 

EL SR. PRESIDENTE.~Mui bien, señor, se 
fijar~lla hora de las 6 ~. 

EL SR. PAL~IA.-Tambien pido la palabra 

sel1or, para otra cosa. Cuando se cerraron las 
sesiones del año anterior, quedó pendiente la 
redaccion de las sesiones del Congreso: no se 
han repartido a los señores Diputados muchos 
números de ellas, no sé si esto esté en la im
prenta o en el ministerio, o si quedó fuera del 
tiempo en que los taquígrafos tienen obliga
cion de trabajar en las sesiones. 

1 a propósito de esto, señor, tengo tam
bien un encargo para que la Cámara aprue
be el nombramiento de una comision de su 
seno que examine el trabajo de los ta~uÍ
grafos i de la cual dependan, o por lo menos 
del señor Secretario, porque estos deben con
siderarse como empleados esclusivos de la Cft
mara. De esa manera no habú quejas por 
parte de los señores Diputados de que los dis
cursos no salgan conforlue han sido pronun
ciados. 

EL SR. PREsIDEXTE.-El seIlor· Diputado 
que ha dejado la palabra pide que se presente 
ahora mismo a la consideracion de la Cámara? 

EL SR. PAL)IA-Sí, señor, quisiera que fue
ra ahora: como este es un acuerdo especial 
de la Cámara, no es una lei, podria hacerse. 

EL SR. URÍZAR GiRFIAs.-Encuentro un 
inconveniente para que se adopte la proposi
cíon del señor Diputado que ha de:;jado la pa
labra; porque impone a los Diputados la obli. 
gacion de asistir constantemente a todas las 
sesiones: de otro modo no podrian juzgar so
bre la exactitud del trabajo de los taquígra
fos. Po~ otra parte, ~erÍa. tambien difícil '1ue 
se reumeS8n en los dlaS 1 horas a que deblan 
asistir para revisar dichos trabajos. 

Me parece que se conseguiría lo mismo 
que ha propuesto el autor de la indicacion, si 
se dijese que se sometan al Secretario o pro 
secretario, porque estos empleados no pueden 
dejar de asistir. 

EL SR P ALMA.~Almismo propósito de lo 
que ha dicho el señor Diputado preopinante, 
diré que es compatible un proyecto con otro. 

Por no demorar o no escribir mas, no lo 
puse en la indicacian que he hecho por es
crito, la condicion de que para esta comision 
se nombrase al señor Secretario entre los se
ñores que deban componerla. De este modo, 
si faltase alguno, el señor Secretario seria 
suficiente, i así no se obligaria a los demas se
ñores a asistir a las sesiones. 

EL SR. SEcRETARIO.-Cuando se estable
ció la redaccion taquigr[tfica para las sesiones 
del Congreso, parece que el Gobierno recono·, 
ció la necesidad de que hubiese un:redactor 
en jefe, cuyo principal deber fuese revisar 
la redaccion que sacaban los taquígrafos en 
cada sesion, el cual hasta ahora est~l en~ 
cargado de esta revision. Por otra parte" 
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existe tambien un contrato, segun debo creerlo 
para la publicacion e impresion de las sesio
nes, parece, pues, que se han llenado todos 
los objetos que pueden desearse para la me
jor perfeccion de la redaccion taquigráfica. 
Ahora no sé que clase de intervenclOn pueda 
tener el Secretario de la Cámara habiendo 
un senor encargado de correjir los discur
sos. Quiero que los señores Diputados tengan 
presente que no es una operacion tan senci
lla ni tan de poca importancia: es un traba
jo material, hasta cierto punto i al mismo 
tiempo delicado, por cuanto es mui dificil 
remediar los defectos con que los taquígrafos 
hayan copiado los discursos, i tamb~en por
que no sería posible verse con cada Diputado 
de los que hubiesen hablado, 

El Gobierno parece que pensó que se lle
naba el objeto que ahora se propone, con so
lo el nombramiento del revisor. El Secreta
rio tiene ocupaciones de mas importancia a 
que atender. 

Por esta razon, señor, creo que la Cámara 
debe limitarse, por ahora, a recomendar o a 
encargar al Secretario, cuando mas, que ve
le sobre la pronta publicacion de las sesiones, 
no de que se encargue de la revision. 

EL SR. PALMA.-Mi objeto al presentar 
esta indicacion, a sido únicamente lo que 
acaba de esponer el señor Secretario: que 
cuide de la puntualidad, i al mismo tiempo 
que la comision o el mismo señor Secretario, 
cuiden hasta cierto punto de la exactitud, no 
porque crea que haya la necesidad de mas 
revision que la que tienen las sesiones: ni es 
posible que los miembrQs de la cümision va
yan a revisar i comparar los discursos escri
tos con las que se pronuncian. Para esta 
exactitud los mismos taquígrafos ocurren 
cuando tienen dudas allos autores de los dis
cursos. Todo lo que puede exijirse de la comi
mision, será que ponga toda aquella atencion 
posible a lo que se habla para comparar des
pues. De esta mallera se habrá dado princi
pio a la mejora de la redaccion; mas adelante 
se irán tomando otras llledidas. 

Mi objeto, pues, no es recargar al señor 
Secretario que tiene bastante que trabajar. 

EL SR. PRESIDENTE.--Si no hai oposicion 
por parte de los senores Diputados para que 
se admita esta indicacion, procederémos a vo
tar sobre ella i se fijará la proposicion si
guiente: "La redaccion taquigráfica de la 
Cámara de Diputados se hará bajo la direc
cion de una comision, de quien dependerán 
los taquígrafos en su trabajo?" 

Puesta en votacion, resultó aprobada por 
22 votos contra 8. 
~L SR. U RiZAR G-tRFIAs.-Ántes de que se 

levante la sesÍon piJo al seilor Presidente 
que a la.Comisi~n Eclesiágtica a que~: paf.alo 
mi mOClOl1, se Sirva agregar la de leJlslaclOn. 

EL SR. PRESIDENTE.-Mui bien señor. En 
elte estado se levant() la sesion sin quedar es
presamente designado ningun asunto en ta
bla para la siguiente por¡hallarse todos pen
dientes en las comisiones. 

Sesion3" en 9 junio de .84.7. 

Presidencia del señor Montt. 
Se abri6 a las 7 i cuarto de la noche i concluy6 

a las 8 i media. 

Asistieron 31 señores Diputados. 

Aprobada el acta de la sesion anterior, se 
leyeron sucesivamente cuatro informes de la 
Comisioll de Gobierno el 1.° enel proyecto de 
contribucion para proveer de aguas puras i 
saludables a las principales ciudades de la Re
pública, el 2.° el de nivelacion de las calles i 
acequias de las mismas poblaciones, el 3.° el 
de declaracion de utilidad pública i expropia
cion de terrenos en el mineral de Casuto, i el 
4.° en el de abolicion de fueros de los Diputa~ 
dos, Senadores i militares; cuyos cuatro asun
tos quedaron en tabla. 

En seguida se dió la primera lectura a una 
mocion presentada por el Sr. Cousiüo en que 
se propone un sistema de canalizacion para 
desagiie de los terrenos revenidos o anegados 
a inmediaciones de la capital; i cuyo tenor es 
el siguiente-

MOCION. 

U na calamidad de la mas grave trascen
dencia que en corto e3pacio de tiempo ha con
vertido en vegas i marjales los preciosos cam
pos que se estienden al oeste i sud,oeste de 
Santiago, hace cada dia mas espantosos pro~ 
gresos i tiene ya invadidas las quintas i casas < 

de campo contiguas a la capital. Un aúo án~ 
tes los dueños de estas propiedades estaban 
mui léjos d~ creerse amenazados de la plaga 
terrible de las reveniduras, atendida la eleva
cion respectiva de sus terrenos; pero desde 
pocos meses a esta parte han tocado su des
engaúo i ninguno pone en duda la ~ituacion 
de inminente peli~~To< en que se encuentra una 
porcion mas o menos considerable de la ca
pital misma. Todos ellos reunidos ante eljefe 
de la provincia se han apresurado a ponerse 
de acuerdo para emprender desde la boca de 
la cañada para abajo un sistema de zanjas de 
oriente a poniente, por ser los que la espe
riencia aconseja, como de un éxito mas eficaz 


